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Cuentos populares en el municipio de Mula (Murcia)


4. El hombre del saco 

Esto eran tres hermanas, y la más pequeña era la coja. Y las mayores se querían ir al campo a coger flores y ella quería ir a coger flores con ellas, pero como estaba coja no querían llevársela; y al final las convenció para que se la llevaran.

Y estando allí, en el campo aquel, como la cojica no podía subirse con sus hermanas a los árboles, pues estaba llorando para convencerlas que la subiesen, hasta que así fue. Pero cuando llegó la hora de irse, no la bajaron. Y de pronto vieron cómo un hombre con un gran saco se acercaba allí y salieron corriendo, dejándose a la cojica en el árbol; así que el hombre la vio y la cogió para ganar dinero haciéndola pasar como que era un saco que hablaba.

El hombre, como no tenía donde dormir, fue buscando un lugar donde dormir hasta que encontró, y fue en casa de la cojica. La madre, recelosa de qué es lo que llevaría el hombre en el saco que se movía, cuando todos estaban durmiendo abrió el saco… y comprobó que era su cojica, que se le había perdío. Así que le llenaron el saco de pájaros, de animales… 

Y cuando este hombre se marchó de allí y fue a hacer su demostración enmedio del pueblo y vio que nada le hablaba y todo el mundo se reía de lo que él decía, abrió el saco y empezó a salir toda clase de animales por allí. La gente que estaba viéndolo, pensando que les había tomado el pelo, empezaron a tirarle piedras, y los animales a morderle y a picarle, y no tuvo más remedio que marcharse corriendo.

Narradora: Concha Molina Moreno (El Niño de Mula) 


6. Estrella de Oro 

Había una vez un rey y una reina que tenían una hija. Y la madre se muere. Y el rey se casa con una mujer que tenía una hija. Y la mujer no quería a la hija del rey.

Y un día la madrastra le dice que vaya al bosque a buscar fresas, y ella no encuentra. Y se pone a llorar y aparece una vieja y le pide pan. Y ella se lo da todo el que tenía. Y la vieja le toca la frente y la lleva a un sitio donde había muchas fresas, y llena la cesta enseguida y se va a su casa.

Y la madrastra al verla se enoja y le dice: 

– ¿Qué traes? ¡Ya te habrás herniao! –al ver el pañuelo.

Y al quitárselo llevaba en la frente una estrella de oro. Y la madrastra le dice que mañana iba a ir su hija.

Y la hija no encuentra fresas. Y se pone a comer y aparece la vieja y le pide pan, y ella no le da. Y la vieja le tocó la frente y le puso un pañuelo. Y la vieja se va y la hija no encuentra fresas. Y se va a su casa y la madre, al verla, le quita el pañuelo: vio que tenía en la frente un rabo de burro.

A la hijastra la encerró.

Y por allí había un príncipe y organiza un baile para buscar novia. Y le mandan una invitación a su casa pero la madrastra no le deja ir, y la madrastra lleva a su hija. Y a ella se le aparece la vieja y le cuenta lo que pasa, y la vieja le pide dos ratones y una calabaza: y la vieja convirtió en caballos a los ratones y con la calabaza hizo una carroza. Y a ella le puso un vestido y unos zapatos de cristal y le dijo que era sólo hasta las doce de la noche.

Y se fue al baile. Y cuando la vieron entrar, se quedaron todos mirándola. Y el príncipe se puso a bailar con ella. Y cuando eran casi las doce, se sale corriendo y se le cae un zapato.

Y el príncipe empieza a buscarla con el zapato hasta que llega a su casa; y la madrastra se lo prueba a su hija, y le está pequeño. Entonces sale ella y se lo prueba y le está bien. Y saca el otro y aparece la vieja y le pone el vestido, y a la madrastra y a la hija las convierte en conejos, pero hasta las doce. Y ella se casa con el príncipe y se va con él.

Narradora: Carmen Ibáñez Zapata (Mula) 

9. Juan Chapinica 

Érase una vez Juan Chapinica que se cayó a la ollica, y su madre necesitaba una cucharica para sacarlo de la ollica, porque era muy pequeñico, muy pequeñico, muy pequeñico. Su madre fue a cá su vecinica y le dijo: 

– Vecinica, déjame una cucharica para sacar a mi Juan Chapinica que se me ha caído dentro la ollica.

Vecina: 

– Pues dame leche.

Y entonces la madre se va al prado y ve una vaca.

– Vaca, dame leche pa dársela a mi vecinica, que mi vecinica me dé una cucharica pa sacar a mi Juan Chapinica que se me ha caído dentro la ollica.

Vaca: 

– Pues dame hierba.

La madre va a un bosque a por hierba y dice: 

– Bosque, dame de tu hierba pa dársela a la vaca, pa que la vaca me dé leche pa dársela a mi vecinica, pa que mi vecinica me dé una cucharica pa sacar a mi Juan Chapinica que se me ha caído dentro la ollica.

Y le dice el bosque: 

– Pues tráeme agua.

La madre se va al río y le dice: 

– Río, dame agua pa dársela al bosque, que el bosque me dé hierba pa dársela a la vaca, que la vaca me dé leche pa dársela a mi vecinica, pa que mi vecinica me dé una cucharica pa sacar a mi Juan Chapinica que se me ha caído dentro la ollica.

Y entonces el río le da el agua, ella le da el agua al bosque, éste le da hierba pa dársela a la vaca, la vaca le da leche pa dársela a la vecinica y la vecinica le da la cucharica pa sacar a su Juan Chapinica que se había caído dentro la ollica.

Y cuando la madre se dio cuenta había pasado tanto tiempo que, cuando llegó a su casa con la cucharica que le dio su vecinica, su Juan Chapinica se había ahogao dentro la ollica.

Narradora: Concha Ruiz Férez (Mula) 

10. La rata presumida 

Había una vez una ratita buena y bastante presumidilla y excelente ama de su casa.

Un día, barriendo la escalera se encontró una moneda de plata, y pensando qué podía comprarse, pensó que algo para estar guapa. Se fue a la mercería de la esquina y Juanito, el dependiente, estuvo muy amable y le enseñó muchas cosas, pero la ratita se decantó por un lacito rojo de finísima seda. La ratita se puso el lazo y dijo que lo importante era estar guapa para así echarse novio.

Bebeto Asínez la saludó con agrado y le dijo que la quería, pero a la ratita no le hicieron gracia sus gruñidos.

En el parque, Burro Burrínez también quiso probar suerte, pero la ratita le largó unas calabazadas como una casa.

Llegó el gallo Pinto, galán pinturero, y le recitó una poesía, y como su canto no le agradó, lo rechazó.

El Conejo Tin, con su risita, estuvo la mar de zalamero, pero cuando la ratita le invitó a cantar, éste se quedó mudo y se llevó un calabazón enorme.

La ratita, aquella noche, le costó dormir y dijo que quizá se había hecho la melindrosa repartiendo calabazadas. De pronto, la despertó cierta música celestial. La ratita aceptó su mano y cedió la patita al galán y a los pocos días se casaron y fueron todos los que la cortejaron.

Pero, ¿quién era nuestro músico galán?: nada menos que el gatillo Micillo, famoso por serenatas nocturnas de azotea al claro de la luna.

Tras de la boda, la ratita y Micillo salieron de viaje. Todo iba sobre ruedas, pues el gatito no dejaba entrever sus malvadas intenciones. Sí señor, sí, ambos parecían muy felices, pero una vez, ya en casa, Micillo miraba a la ratita de una forma tan rara que a la pobrecilla se le paraba el corazón. La ratita sabía que éste le miraba mal, hasta que al final dijo el pérfido gato que se acercase, pero la ratita, al comprobar que éste quería comérsela, se alejó de él y la ratita se fue corriendo.

Bueno, hay quien dice que el gatito pudo alcanzarla, mientras otros aseguran que Tilda consiguió burlar a su enemigo. De todas formas, si no hubiera sido tan confiada y tan presumidilla en fin mi querida ratita…; porque como buena, era buena, de veras, muchísimo más que el gatito marrullero, mucho más que mis amigos, mis arriscados amigos. Pienso que nunca olvidaré a la ratita presumida.

Narrado por Marcos Mellado Navarro (Mula)
